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Después de cuanto he dicho por mi cappa, aún la extrañas, y me 
preguntas que cómo pude por ella trocar la toga. ¿Qué mucho, si por ella
 tal vez se trocó el ceptro y la corona?

[...]

Puesta la cappa en los hombros, como no es cerrada, puede derribarse 
del uno o tenerse en ambos. Aunque se prende al coello, no le aprieta ni
 carga. No causa cuidado alguno de conservar fieles los pliegues. 
Fácilmente se toma, fácilmente se trae y fácilmente se dexa; con la 
misma facilidad se manda y maneja y con esa facilidad propia se adereza.

(La Cappa de Tertuliano, cap.V)


Dévese considerar que se podría el cavallero hallar con una de 
tres capas, o capa corta, o capa de luto larga, o ferreruelo: si se 
hallase con capa corta, sea capa terciada, que es mejor: y soy de 
parecer que no le ponga fiador al cuello, porque parece muy mal en la 
carrera.

(Ejercicios de la Jineta, por el capitán Vargas Machuca)


Muy de sobretarde entrábamos en Sevilla de vuelta de cierta 
partida de caza en Bollullos del Condado, seis compañeros alegres y 
regocijados, así por los buenos azares que hubimos en el monte, como por
 las pláticas agradables y un tanto chistosas con que logramos engañar 
las horas del camino. Al atravesar Triana, D. Juan, estrecho amigo mío, y
 que tenía su posada al otro lado de San Román, volviéndose a los de la 
camarada, les habló así:

—Para hacer recuento y partija de nuestros despojos venatorios, y 
refrescarnos algún tanto de la fatiga y cansancio después de 
despolvoreados, me ha encargado nuestro compañero (y me señalaba a mí 
como su faraute para esta ocasión) que ruegue a todos vosotros que 
entren en su casa, que la hallaremos al paso, en donde el solaz logrará 
aumento con algunas aguas heladas y conservas que nos servirán los 
insignes Capita y Puntillas, los dos fieles servidores del amigo Solitario, famosos por sus raras habilidades.

Los camaradas fueron contentos en ello, y a los pocos minutos 
entrábamos todos por la cancela de la casa mía, que se cerró sonoramente
 detrás de nosotros en cuanto entró por su garguero el cabo que cerraba 
la marcha, que lo fue D. Juan; pues yo me puse desde luego en la primera
 hilera para servir de guía y descubridor. Mis salas bajas se miraban 
regadas y preparadas al caso de aliviar el calor, el patio entoldado, 
los tiestos de azulejos, con pinos, nicaraguas y albahacas, adornaban el
 fresco círculo de dos fuentes, cuyos surtidores moriscos casi bañaban 
el artesonado con sus cristales, y ancha mesa enmantelada limpiamente y 
cubierta de agua de limón, naranja, nieve y dulces, y un aparador 
refulgente con la cristalería necesaria y dos grandes globos de 
porcelana, en donde retozaban y zabullían lindos peces de oro y nácar, 
traídos de los estanques del Alcázar, manifestaban bien que mis dos 
escuderos habían cumplido atildadamente, cuando no excedido, la letra y 
espíritu de mis instrucciones. Mis amigos fueron dejando sus ricas 
escopetas por los rincones que más a propósito y a mano se les parecían,
 y en otra mesa que se dejaba ver larga pieza más allá de la que se 
ostentaba de tal manera a la vista, fueron dejando descuidadamente las 
bandolas, los frascos, los polvorines, las astas con cebo y las bolsas 
de municiones. Después se fueron sentando o acaso reclinando por los 
sillones canonicales que de trecho en trecho se veían, o por las 
banquetas de zaraza y crin que decoraban todo el recinto. Despojados de 
los pañolillos del cuello, rociada la cara y bien oreados por el fresco 
ambiente que se respiraba en la estancia, nos pusimos al recreo del 
agasajo.

En tanto era muy de ver la buena diligencia, gracia y destreza con que mis dos continuos Capita y Puntillas
 desempeñaban su cometido, estando en todo, escanciando el vino y las 
bebidas, pasando las macerinas, sirviendo los bollos y bizcochos, y todo
 este tráfago y laboreo por la traza más singular de la tierra, pues Capita tenía terciada la capa, que, en verdad sea dicho, para nada le empescía ni jamás lo tropezaba, y Puntillas,
 moviéndose como una lanzadera vivaz y bien disparada, ostentaba en su 
boca allá hacia la región izquierda, y casi al cerrar los labios sus 
perfiles, un cabo de cigarro que, según lo bien y seguro que seguía 
todos los movimientos, no parecía sino que era parte integrante de la 
boca, y que no podía desprenderse, caerse ni enajenarse de su lugar sin 
previa discusión y consentimiento de toda aquella máquina humana. Aunque
 nadie se daba por admirado ni fijaba su atención sobre visión semejante
 ni traza tan extraña, consideré yo por conveniente darme por entendido 
de tal singularidad poco respetuosa, y así, desde mi sitial de rey de la
 compañía, alcé la voz, y dije:

—En verdad, señores, que por grandes que sean los fueros que la 
democracia práctica de nuestra Andalucía pueda dar y conceder a los 
criados buenos y antiguos de las casas, no creo que alcancen jamás a 
permitir la llaneza casi irrespetuosa con que este par de buenas maulas 
nos sirven y nos tratan. Por cierto que tal no esperaba yo del buen 
instinto de Capita, ni de la discreción de Puntillas.

Apenas hube dicho estas palabras, el primero de los interpelados tiró
 con desenfado y gentileza la capa en el rincón más próximo (el otro 
escupió el cigarrillo), y aquél, en tono asaz suave y de afecto, me 
dijo:

—Señor, nosotros (pues aquí tomo la voz y nombre de mi compañero) 
hubiéramos aquí desempeñado nuestro menester doméstico sin nuestros 
adherentes respectivos; es decir, yo sin la capa y mi camaradilla sin el
 cigarro, si en la mesa hubiéramos visto algún extranjero, o éste y 
aquel español llamado y aficionado a las cosas de fuera, o si tuviéramos
 ante los ojos a algún forastero o personaje extraño; pero en mesa y 
cónclave en donde toman asiento, y en ton y son de regocijo y algazara, 
D. Juan Ariurta, D. Félix Marmolejo, D. Alfonso Farfán, D. Carlos 
Sayavedra y D. Fernando Laso, reyes de Sevilla y gala y flor de la gente
 legítima de la tierra, creímos y tuvimos por cierto estar obligados a 
no abandonar ni la capa ni el cigarro, así por feudo nuestro como por 
gentileza de todo nuestro bando, ya que se va maleando, ahilando y 
corrompiendo de años acá...

—Tiene razón el señor Capita, amigo Solitario (dijo
 D. Juan); y puesto que la ocasión se presenta por el capote, y ninguna 
otra recreación se presenta por esta noche sino el ir por último a 
descansar en diez horas de cama los ocho días en que hemos fatigado esos
 montes y serranías, perdamos útilmente las dos quedan de aquí a las 
diez, oyendo como buenos discípulos y escolares, de boca de estos dos 
catedráticos, lo que se les alcanza y saben de virtudes y excelencias de
 sus dos respectivos e inapreciables muebles y joyas, a saber: la capa y
 el cigarro, que más fácil será para nosotros deprender estos documentos
 (añadió sonriéndose y mirándonos a los demás) que no los Vinios en Maese Rodrigo o la Universidad.

—¡Qué nos place! —exclamaron todos a una voz.

—Así sea, —dije yo acomodándome en mi sitial y echando una ojeada de comando a mis dos sirvientes.

—Así sea, —dijeron sumisamente los dos, trayendo sillas para sentarse.

Y Capita, que era el más licurgo, después de bajar la cabeza
 como para ordenar su taravilla, levantó el rostro, y con una 
volubilidad maravillosa, comenzó a decir:

—A mí me llaman Capita por ser hijo de Capota, nieto de Capisayo y 
biznieto de Capazas. Mis tíos los apellidaron, por sus inclinaciones y 
habilidades, Capicuelgas y Rapicapas, con otros primos y entenados a 
quienes llamaban los Capotes, Capotillos, Socapas, Capuces, Capotines y 
Recapotados. Toda mi familia, pues, ha sido de los de Capirote, si es 
que exceptuamos a mi antetío Mendotiras, que engendró a Mendotirillas, a
 quien luego rompieron en Mentirillas. Éste fue padre de mi primo 
Mentirón, padre de Mentirazas, que todos han compuesto, formalizan y 
acolan genealógicamente en diversas ramas y descendencias, el árbol 
copiosísimo de los Mentirolas, Mentirolines y Mentiroletes que hace 
tiempos alcanzaron, y, aun hoy alcanzan, gran poder y valimiento en el 
redondel de España, singularmente desde que corre eso que anda desde 
1843 acá; y de ellos muchos han sido ya diputados y casi todos 
ministros. Mi madre era también de la prosapia de los Capirotes, pues la
 llamaban Capelina, y no Clavellina, como malas lenguas dicen, y era 
hija de la Capisaya, prima de Capillera, sobrina de la Zurcicapa y más 
prima todavía de las Capiurdumbres, y Caperas, y Capoteras, y 
Capiagarras.

—Hijo, Capita (le dije yo); no nos capees ni capotees más; déjate de 
esos primores ociosos y trabalenguas, y no andes por caballetes de 
tejado; antes bien, vente por lo llano y liso, y cumple lo que ofreciste
 en cuanto a garbo, gracias y habilidades de tu capa, y Dios sea con 
nosotros.

—Pues adecuadamente voy camino de ello, sin tocar en rama (respondió 
Capita), sino que he querido y tenido por conveniente, previamente y con
 antelación, por mi ascendencia, progenie y casta de donde vengo, 
probar, demostrar y no dejar duda de que soy la mapa y el maestro 
deputado, sin necesidad de examen ni juramento, para hacer hablar siete 
varas de paño y valerme de ella en toda laya de apuros y aflicciones, y 
que la capa me es a un propio tiempo lengua que habla, gala que adorna, 
arma que defiende y el instrumento más pintiparado de que valerme puedo 
en cualquier fregado en que mi persona tome parte, ya sea por lo alto y 
encopetado, ya por lo entreverado y medianil, y ya por lo humilde, raez y
 rastrero. La capa es la concha del hombre, el arrimo del pobre, la 
medicina del menesteroso, el sanalotodo del enfermo, la guiropa del 
hambriento, el palacio del sabio, la estufa en el invierno o la 
garapiñera en Agosto, y en una palabra, la carne y pulpa del hueso que 
se llama hombre, y el tuétano del hombre, que aquí, hablando en poridad,
 es un purísimo, durísimo y malditísimo hueso.

—Capita, Capita (le dije interrumpiéndole); no te me vayas por esos 
trigos de Dios; amaina, amaina de tu tarabilla, y cíñete a lo que es 
justo y razonable. No queremos filosofías ni sutilezas, y sí sólo 
deprender de ti las posturas, aposturas y composturas que tiene la capa.

—Pues ahí voy derecho como saeta (repuso nuestro catedrático); pero 
tratándose de una materia tan alta y ardua, tan peregrina y extraña, 
puesto que no sé haberse escrito de ella tratado ni manual alguno, no ha
 sido fuera de propósito, antes de entrarme en harina, encabezar mi 
relación con algo de introito y de antezaguán: pero puesto que tales 
preliminares no petan ni parecen bien, allá los echo, y entro en 
materia. La capa, después de la hoja de la higuera, es la primera de la 
vestimenta humana, y por lo mismo, siempre que los pintores y escultores
 representan al Eterno asomado por cima de la bola batahola que llamamos
 mundo, nos le pintan con una capa pasada por los hombros. Después, 
cuando Noé se embriagó, la capa de su hijo...

—Capita, hijo (le volví a decir); deja esas erudiciones que a ti no 
sientan bien, y redúcete a representarnos aquí las lindezas, golpes, 
embozos y donaires de tu capa por el mejor modo que tú sepas, y nada 
más.

—Pues a eso voy (respondió). Y dejando aparte estas honduras, diré 
(prosiguió mi paralisdero) que la española es la legítima heredera por 
línea recta y de varón en varón de la capa venerable de los profetas y 
de los filósofos antiguos, traída sin embargo al uso común de la vida, 
según los tiempos y las circunstancias, sin afectación ni mojigatería. 
Al llegar aquí me opongo y protesto contra todo el que prevenga, 
sostenga y mantenga que la capa puede confundirse y tener paridad con el
 ferreruelo, el gabán, el capimonte, el albornoz y el manteo. Nada de 
eso, no, señores; cada una de tales prendas y vestiduras podrán tener 
sus excelencias y virtudes, y otros escritores, pues escritores hay para
 todo, pueden ocuparse en esas lucubraciones y que el diablo sea sordo, 
que en cuanto a mí, sólo me propongo explicar, enseñar, pintar y definir
 las galas, perfecciones, maravillas y portentos de la capa española, 
conservada en toda su pureza y esplendor en la ancha, rica, fértil, 
valiente, creadora, sustanciosa, arrogante y poderosa Andalucía, madre, 
maestra y señora nuestra.

Y al decir esto Capita, bajó la cabeza con cierta veneración y recogimiento. Después añadió:

—Y la capa, para ser capa, no debe llegar a los tobillos, ni quedarse
 por sombrero de los muslos, que el alargarse allá es achaque de hábito,
 y el quedarse por aquí es cosa de tacañería y prenda rabicortona; ni 
debe exceder de siete varas, ni recortarse hasta las cinco de paño, que 
aquello es embarazoso y de estorbo, y esto es perder la prosapia de capa
 y trasladarse a la estructura de mal capote. La capa, pues, para que 
obedezca hasta en sus mínimas y semínimas los pensamientos de quien 
traerla sabe, cual suele suceder al jinete con los caballos bien 
arrendados y embocados, debe estar muy hecha y ser algo manida, quiere 
decir, que su amo la ha de conocer por tacto, uso y costumbre de tiempo 
atrás; ha de ser cosa llevada y traída lo menos por seis meses, y que 
haya dejado el husmo y lustre de la tienda, que es como si dijéramos 
perder el pelo de la dehesa, y, en una palabra, debe haber pasado a ser 
mesmamente el tegumento y el pellejillo de la persona. En tal aliño y 
con tal son, ya la capa está acorde y a punto de cualquier mandar y volunto del hombre. Por ejemplo: aquí se ve la mía que no me dejará mentir.
































OEBPS/text/x2e_cover.jpg
Serafin Estél
Calderon

Gracias y Donatres

y

de la Capa





OEBPS/text/GP_Logo.png





